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			Esta historia transcurre en tiempos de la antigua Roma, por lo que quizá haya algunas palabras cuyo significado se desconozca. En ese caso, puede consultarse el Rollo de Aristo, que está al final del libro. En él se explica también cuáles son las horas del día romano y qué significa la palabra «rollo».
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			Cuidado, Jonatán! —gritó Flavia Gémina. 

			Jonatán ben Mardoqueo, metido hasta la cintura en el azul mar Tirreno, no vio a la horrible criatura que salió del agua detrás de él. 

			—¡Arrrgh! —El monstruo marino lo agarró por la cintura. 

			—¡Ayyyyy! —chilló él.

			Pero el grito quedó interrumpido, pues se hundió y la boca y la nariz se le llenaron de agua salada. Un instante después volvió la calma a la superficie, brillante bajo el cálido sol del verano. Flavia y la niña esclava Nubia se quedaron horrorizadas. 

			De repente, el muchacho volvió a salir entre espuma y salpicaduras en busca de aire para respirar, y escupió un buen trago de agua. 

			—¡Lupo, idiota, casi me ahogo!

			Otra figura emergió a su lado, riendo a carcajada limpia. El monstruo resultó ser Lupo, que estaba desnudo como una anguila. Aunque no tenía más que ocho años, Flavia chilló al verlo así y cerró los ojos; entonces lo oyó salpicar entre las olas camino de la orilla.

			Cuando creyó que ya podía mirar, la niña abrió un ojo. 

			Lupo se estaba anudando el ceñidor de la túnica. 

			Flavia abrió el otro ojo.

			Jonatán se acercó sigilosamente a Lupo con un gran puñado de arena mojada en la mano, pero, antes de que pudiera colársela dentro de la ropa, éste se volvió y lo agarró. Cayeron al suelo y rodaron como un par de luchadores en la palestra.

			Jonatán, que era mayor, acabó finalmente encima, se sentó a horcajadas sobre Lupo y lo sujetó por las muñecas contra la arena caliente. El niño hizo esfuerzos por zafarse, pero, aunque era fuerte y ágil, no podía con Jonatán. 

			—¡Ja! —gritó—. El guerrero Aquiles ha derrotado al monstruo marino. Implora clemencia. Vamos, ¡di pax!

			Flavia suspiró y puso los ojos en blanco. 

			—Ya sabes que no puede hablar. ¿Cómo va a decir nada? Suéltalo.

			—No —insistió—. No habrá compasión mientras no la suplique. ¿Quieres compasión?

			Los ojos verdes de Lupo brillaron y negó desafiante con la cabeza mientas luchaba por escapar. 

			—¡Entonces recibirás un castigo! —Jonatán dejó salir una gota espumeante de saliva de la boca, que se quedó colgando sobre la cara del pequeño. 

			Lupo miró alarmado el escupitajo y las niñas chillaron. De pronto, una criatura peluda y mojada se lanzó sobre Jonatán ladrando con entusiasmo. 

			—¡Scuto! —se rió el muchacho, y se levantó mientras el perro le llenaba la cara de lametazos. Dos cachorros aparecieron detrás de él. 

			Scuto esperó a que los cuatro amigos lo rodearan y después se sacudió enérgicamente. Los perritos lo imitaron y agitaron sus cuerpecillos desde la cabeza a la cola. 

			—En! —dijo Nubia—. ¡Cuidado! Me salpicáis la túnica nueva.

			Jonatán se rió.

			—Creo que te hemos leído demasiada poesía latina.

			Flavia se miró la ropa, que también estaba mojada.

			—Bueno, lo único que se puede hacer...

			Dio un grito y se tiró al agua vestida. Los otros tres chillaron y la siguieron. 

			Jugaron un rato entre salpicaduras y ahogadillas. Luego Lupo les dio la clase diaria de natación y les enseñó a mover los brazos y las piernas como las ranas. Nubia, nacida en el desierto africano, donde el agua era un bien escaso, al principio había tenido miedo del mar, aunque ahora le encantaba nadar. También Jonatán había aprendido mucho, pero Flavia era incapaz de coordinar sus movimientos. 

			Después salieron todos y se tumbaron en hilera en las cálidas y suaves dunas. Aún con la respiración agitada, cerraron los ojos y dejaron que el caluroso sol de agosto los secara mientras la brisa marina refrescaba agradablemente sus cuerpos mojados. Scuto y los cachorros Nipur y Tigris se habían echado jadeantes sobre la arena. 

			Cuando recobró el aliento, Flavia se apoyó en un codo y miró hacia la playa con los ojos medio cerrados. Sexto, uno de los marineros de su padre, dormitaba bajo la sombrilla de papiro destinada a las chicas. 

			Llevar guardaespaldas era algo más que un lujo. Algunas semanas atrás, ella y sus compañeros habían escapado por los pelos del traficante de esclavos Venalicio. Si los hubiera capturado, los habría llevado a cualquier lugar del Mediterráneo para venderlos y nadie los habría vuelto a ver. Pero ahora Sexto estaba cerca y por el momento se encontraban a salvo.

			Volvió a echarse y miró a una gaviota que planeaba por el azul diáfano del cielo. Los labios le sabían a salitre y oía el susurro de las olas en la arena mojada. Los demás estaban tumbados a su lado y los perros dormitaban a sus pies.

			Flavia Gémina cerró los ojos y suspiró. «Ojalá fueran así todos los días», pensó. Pero su padre había decidido que Ostia no era un lugar seguro donde pasar el resto del verano, y dentro de un par de días zarparían hacia el sur, a la hacienda de su tío, cerca de Pompeya. 

			Era una pena, porque la finca era un lugar seguro pero aburrido. 

			Dio otro suspiro. 

			Había disfrutado de su primer caso de investigación, cuando sus amigos y ella habían descubierto y atrapado al asesino de perros de Ostia. Quería resolver más misterios, y allí había muchos. Una niña de nueve años llamada Sapphira había desaparecido meses antes; habían robado en tres ocasiones al panadero favorito de Alma, y siempre merodeaban por el puerto extraños forasteros con intención de subir al primer barco que los llevara lejos de la península Itálica. Vivir en una ciudad portuaria tan ajetreada exigía poner los cinco sentidos en todo y estar siempre alerta. 

			—¿Qué pasa, Jonatán? —dijo Flavia—. ¿Por qué me zarandeas?

			—Porque roncabas —respondió—. Además, creo que alguien está en apuros.

			La niña se incorporó y se hizo visera con la mano.

			Mar adentro, en el agua azul brillante, distinguió la quilla de un bote de remos que se había dado la vuelta. Una pequeña figura se aferraba a él con una mano y pedía socorro con la otra.
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			Los cuatro amigos se pusieron en pie y miraron al mar.

			—Fijaos. ¡Ha volcado una barca grande! —dijo Nubia.

			—¡Sexto! —llamó Flavia—. ¡Rápido!

			El enorme guardaespaldas se levantó y miró alarmado a su alrededor. 

			—¡Ha zozobrado una embarcación! —le gritó. 

			Los tres perros ladraron y dieron vueltas alrededor del marinero cuando corrió hacia ellos. Era fuerte y moreno y habría sido guapo de no estar desdentado casi por completo. 

			—¿Qué? —dijo, y añadió—: ¿Dónde?

			Todos señalaron con el dedo.

			Sexto se hizo cargo de la situación enseguida. Maldijo para sí, se quitó la túnica de un tirón, entró a la carrera en el agua entre salpicaduras y luego nadó hacia el bote con brazadas fuertes y enérgicas. 

			Lupo corrió a la orilla, titubeó y se despojó de la ropa.

			—¡No! Está demasiado lejos —le gritaron los demás.

			Él hizo caso omiso, se zambulló y nadó tras el marinero. 

			Para Flavia pasó una eternidad hasta que Sexto llegó a la barca, y suspiró aliviada cuando vio que la pequeña cabeza de Lupo se reunía con las otras dos. Pero, en lugar de regresar enseguida, las tres figuras permanecieron un rato junto a la embarcación moviéndose arriba y abajo.

			—¿Qué hacen? —preguntó Jonatán.

			Al fin, las dos cabezas mayores emprendieron el regreso a la playa; luego las siguió la menor, pero más despacio que a la ida.

			Nubia agarró a Flavia del brazo con inquietud. 

			—Lupo está cansado.

			—Tienes razón —le contestó—. Debe de estar agotado.

			—Tengo una idea —dijo Jonatán—. Iré corriendo al puerto para alquilar una litera donde llevarlos a casa; mi padre se ocupará de ellos. 

			—De acuerdo —dijo Flavia—. Pero tú tienes asma; será mejor que vaya yo, porque corro más deprisa. —Al ver la expresión de su rostro, le apoyó levemente la mano en el hombro—. Quédate a cuidar de Nubia, y Scuto me protegerá a mí. 

			Los pies descalzos le rebotaban sobre la arena mojada. Se había dejado las sandalias en las dunas, pero no importaba; ya no le daba tiempo de volver atrás. El perro corría a su altura con la lengua fuera. Enseguida avistó el malecón donde estaban amarrados los pesqueros y las pequeñas embarcaciones de cabotaje. 

			El corazón le latía acelerado cuando pasaron por las dunas más suaves y la sinagoga y enfilaron hacia el muelle. Un paseo entablado lo separaba de los almacenes por la izquierda y de los templos por la derecha. Al pasar por los embarcaderos, la niña miró por si seguía allí el barco de esclavos, el Vespa. Afortunadamente no quedaba ni rastro de su odiosa vela negra y amarilla; Venalicio y sus hombres debían de estar rumbo a Delos u otro mercado similar. 

			Había mucha gente por las inmediaciones de la Entrada del Puerto y Flavia agarró a Scuto por el collar mientras se abrían paso entre marineros, vendedores, soldados y esclavos. Necesitaba una litera y, además, con urgencia. Solía haber un par de ellas bajo el arco de la entrada y ofrecían transporte por Ostia a cambio de algunos sestercios. 

			Flavia agarraba con fuerza la faltriquera con el dinero porque entre aquel gentío los ladrones podían estar al acecho. 

			Por fin vio una en un tramo de sombra cerca de la Entrada del Puerto. A su lado había dos jóvenes musculosos que estaban comiendo pinchos de carne grasienta. 

			—¿Cuánto cuesta... alquilar la litera... media hora? —Se plantó sin aliento delante de ellos. 

			—¿Qué, bonita? ¿Quieres dar una vuelta? —preguntó uno de los porteadores. 

			Tenía las orejas en forma de brécol. 

			—Ha... zozobrado... una barca —dijo Flavia con voz entrecortada—. Mis amigos han ido al rescate. ¿Cuánto vale ir... a una casa en la Puerta de Laurentum? —Agitó con insistencia la bolsa con las monedas.

			—Cuatro sestercios, preciosa —dijo el otro, que tenía la nariz semejante a un nabo—. Te hago una tarifa especial porque se trata de una buena acción.

			—Y porque la mañana ha sido mala —gruñó por lo bajo su compañero, al tiempo que le daba el último pedazo de carne aceitosa a Scuto. 

			 

			 

			Flavia y los porteadores estaban a unos cien pasos de la playa cuando vieron en la orilla a Sexto, que salía tambaleante del agua con un hombre corpulento a cuestas. 

			Scuto ladró fuerte y se dirigió hacia ellos. Mientras se acercaba, el hombre se dejó caer sentado en la arena; el perro meneó la cola con energía, le lamió la cara 
y luego fue a saludar a los demás. 

			—Llegas a tiempo. —Jonatán corrió al encuentro de Flavia y la litera—. Tiene los labios morados; hemos de arroparlo y llevarlo hasta mi padre cuanto antes.

			Los jóvenes conocían bien su oficio; levantaron al hombre y lo ayudaron a meterse en la litera. Era fuerte y moreno, tenía una franja de pelo cano alrededor de la calva y respiraba con dificultad, igual que Jonatán en ciertas ocasiones. Mientras Flavia ayudaba a taparlo con una vieja manta verde, vio que llevaba un grueso anillo de oro. 

			—¿Las cortinas abiertas o echadas, guapa? —preguntó el de la nariz de nabo. 

			—Abiertas —respondió ella—. Así podremos ver qué tal va.

			—Esperad —dijo el hombre, sin aliento. Era la primera vez que hablaba—. ¿Dónde está mi bolsa? —Tenía una voz aguda y entrecortada. 

			—Insistió en que la recogiéramos —explicó Sexto, acercándose—. La tiene Lupo.

			Flavia se volvió a tiempo de ver cómo Nubia ayudaba al niño a salir del agua. Llegó tambaleándose y mostró una bolsa encerada chorreante. El hombre, ya cómodamente instalado entre cojines, la agarró de buena gana. 

			—Gracias, gracias —gritó con su tono estridente—. Esto es lo más importante.

			Metió la mano dentro y todos esperaron a ver qué valioso tesoro sacaba. 

			Era un estilo y una tablilla. El hombre gruñó de satisfacción, la abrió, le quitó las gotas de agua que tenía y luego se puso a escribir. Todos tenían la vista puesta en él; al instante, los miró. 

			—¿A qué esperamos? —dijo con dificultad, aunque imperioso—. Vamos, llevadme adondequiera que vayamos.

			—¡Esperad! —exclamó Flavia—. ¡Ya sé quién eres!
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			Tú eres Plinio, ¿verdad? —preguntó Flavia—. El que ha escrito la Historia Natural.

			—Pues sí, ése soy yo —respondió—. ¿Cómo lo has sabido?

			—Bueno... —Se interrumpió al ver que Lupo estaba empapado y tiritaba—. ¿Puede ir él contigo?

			—¡Claro, claro! —Hizo un gesto a los porteadores.

			Ayudaron al agotado niño a subir al otro extremo del asiento y lo apoyaron en un cojín frente a Plinio. Luego el de las orejas de brécol agarró las dos varas delanteras de la litera y el de la nariz de nabo, las traseras. Después de equilibrar el peso, echaron a andar y dejaron atrás la playa. 

			—Dime cómo has adivinado mi identidad. —Plinio cerró la tablilla y miró a Flavia. 

			Ella tenía que ir al trote para mantenerse a su altura.

			—Te echaste en la arena en cuanto Scuto corrió hacia ti, y en el volumen ocho de tu libro dices que la mejor forma de evitar el ataque de un perro es sentarse en el suelo.

			—¿Has leído el volumen ocho?

			—Sí, los he leído todos —reconoció con una risa tímida—. Es un placer conocerte, señor. Me llamo Flavia Gémina y soy hija del capitán de barco Marco Flavio Gémino.

			—Para mí también es un placer conocerte —dijo Plinio—. Pero no soy la única persona que se sienta cuando se acerca un perro furioso. Debes de tener alguna pista más...

			—Así es. Sé que el autor de la Historia Natural está al mando de la flota y vive en la costa, y tú tienes la cara curtida por el sol, pero las manos finas y manchadas de tinta, como las de un investigador. Y por el anillo que llevas se ve que eres rico y de alcurnia. —Respiró hondo y siguió—. Además, me he enterado de que ayer vieron una orca en el puerto. Tú has escrito un libro sobre la naturaleza y eso explicaría que hayas salido en una barca con tu tablilla y tu estilo. —Casi todo se le iba ocurriendo según hablaba, aunque también la animaba la intensa mirada del hombre, así que proclamó con mucho énfasis—: Es más, creo que el animal salió a la superficie cerca del bote y... y lo hizo zozobrar de un coletazo.

			—¡Extraordinario! —aplaudió Plinio—. Qué inteligencia tan espléndida para las deducciones. De todas maneras, te equivocas en la causa de mi accidente. No llegamos a ver a la orca; fue una avispa lo que asustó a mi estúpido esclavo, que se levantó y empezó a dar manotazos, con el previsible resultado. Ha pagado muy caro el miedo a sufrir una picadura. No tenía que haber llevado a un criado doméstico.

			—¿Es que ha muerto? —preguntó con voz entrecortada Jonatán, que caminaba al otro lado.

			—Así es; está en el fondo del mar Tirreno. Pero ¿quién eres, jovencito, y adónde me lleváis?

			—Me llamo Jonatán ben Mardoqueo. Mi padre es médico y te ayudará a recuperarte. 

			—¡Ah! —dijo el general de la flota—. ¡Un judío! Entre los judíos hay doctores magníficos; deseo conocerlo. De todas maneras, creo que lo que tengo se cura con un trozo de queso y un vaso de vino. Llevaba flotando en el agua desde dos horas después del alba, así que estoy arrugado como una pasa y me muero de hambre. 

			—Seguro que mi padre tiene vino —dijo Jonatán, y añadió—: Yo también he leído parte de tu libro.

			—¡Es estupendo! Estoy rodeado de admiradores. ¿También a ti te gusta lo que escribo, muchachita? 

			Esto último se lo dijo a Nubia, que sonrió tímidamente y luego puso cara de susto.

			—Nubia sólo lleva dos meses entre nosotros —explicó Flavia—. Está aprendiendo a hablar latín, pero aún no sabe leerlo.

			—Y tú, jovencito, el valeroso héroe acuático que ha rescatado mis valiosas notas. ¿Cómo te llamas?

			—Lupo —respondió Jonatán—. Es huérfano y no puede hablar porque le cortaron la lengua.

			—¡Pobre muchacho! —dijo Plinio—. ¿Cómo ocurrió?

			Al pequeño se le borró la sonrisa y sus ojos verdes miraron fríamente al jefe de la flota. La animada expresión de éste también desapareció y miró con inquietud a Flavia. 

			—No sabemos cómo perdió la lengua —susurró ella—. Ahora vive con Jonatán y estudia con nosotros. Esperamos que pueda contárnoslo por escrito algún día, pero no le gusta que saquen el tema.

			Pasaron bajo la fresca sombra de la Entrada del Puerto. La litera volvió a salir a la brillante y cálida luz del sol y torció a mano derecha por el camino del muelle, dentro de las murallas de la ciudad, que seguía abarrotada de gente, si bien muchos se dirigían a casa o a comer a las tabernas. 

			La cara de Lupo volvió a iluminarse y miró radiante a los pobres mortales que tenían que caminar. De pronto sorprendió a todos porque imitó el canto del gallo al pasar ante dos chicos andrajosos que rondaban la entrada de una cantina. Los chicos lo vieron y le devolvieron el grito. 

			—¡Lupo en litera! —gritó uno.

			—¿Ahora eres rico? —chilló el otro.

			Él asintió presuntuosamente con la cabeza y alzó la barbilla para parodiar a un hombre adinerado. Uno de los muchachos agarró una lechuga podrida del desagüe y se la tiró, pero el húmedo proyectil verde le dio a Jonatán en la espalda. 

			—¡Eh! —Cuando se dio la vuelta, los chicos ya habían desaparecido. 

			—Será mejor echar las cortinas —le dijo Plinio a Flavia.

			Lupo lo agarró del tobillo y negó suplicante con la cabeza.

			—Muy bien —dijo el general—. Pero cuando vas en litera debes portarte con decoro y no dar gritos a tus amigos.

			El pequeño asintió con docilidad y se comportó correctamente durante el resto del trayecto. 

			 

			• • •

			 

			—Estaba delicioso —dijo Plinio dándose una palmada en el abultado estómago—. Tengo una gran deuda con todos vosotros: me habéis salvado la vida y, lo que es más importante, me habéis dado de comer. Odio quedarme sin la comida del mediodía.

			Estaban todos en el fresco comedor de la casa de Flavia; los adultos, reclinados en los divanes, junto a la pared; Flavia y sus amigos, sentados a una mesa en el centro. El comedor daba a un luminoso jardín interior en el que había una higuera, una fuente y arbustos aromáticos.

			El padre de Flavia estaba recostado a la derecha de Plinio; Marco Flavio Gémino era alto y moreno, y tenía el pelo castaño claro y los mismos ojos grises que su hija. La mano le temblaba de nervios al rellenar la copa de vino del jefe de la flota imperial romana porque no acababa de creerse que fuera su anfitrión.

			Plinio se lo agradeció con un gesto y luego se volvió a Mardoqueo, el padre de Jonatán, que estaba a su izquierda.

			—Gracias por atenderme como médico.

			—No tiene importancia. —Inclinó la cabeza tocada con turbante—. No he hecho más que darte té con menta y un almuerzo ligero para que te recuperases.

			—Y lo has conseguido, sobre todo con este delicioso vino. —Alzó su copa hacia el capitán Gémino—. ¿Es de la región del Vesubio?

			—Pues sí —dijo él, impresionado—. Mi hermano Cayo tiene tierras cerca de Pompeya y este vino es suyo. 

			—Conozco bien la región. De hecho, voy a ir a Miseno en menos de una semana; en cuanto acaben las fiestas. —Dobló la servilleta y les sonrió a todos—. Y ahora, aunque me gustaría quedarme de tertulia, he de irme porque en mi casa podrían preocuparse y, además, tengo mucho trabajo. De todas maneras, me gustaría invitar a los niños a cenar conmigo mañana en mi hacienda de Laurentum. ¿Vendréis?

			—Nos encantaría ir —dijo Flavia, emocionada. 

			—Excelente. Enviaré mi carruaje a buscaros hacia la hora nona. Veréis, ya he dado las gracias a vuestro guardaespaldas por salvarme, pero me gustaría daros también a vosotros una pequeña recompensa. 
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			Al día siguiente, una tartana tirada por dos caballos se detuvo ante la casa de Flavia en cuanto los cuatro amigos volvieron de las termas. 

			El trayecto hasta Laurentum por la calzada de la costa fue muy agradable. Menos de media hora después de haber salido de Ostia, rodaban por la gran avenida de grava de la villa costera de Plinio. Un esclavo vestido de rojo que vigilaba la puerta los recibió en las escaleras de la hacienda, que estaba pintada de amarillo, y los llevó a través de frescas estancias y patios soleados hasta un comedor donde corría el aire. 

			Los niños miraron con asombro a su alrededor. 

			Se hallaban en una sala rodeada de agua por tres lados; sólo los separaban del azul del Mediterráneo una balaustrada y unas columnas salomónicas. Jonatán y Lupo fueron inmediatamente a asomarse al parapeto de mármol. 

			—¡Cuidado! —advirtió Plinio al entrar—. Estamos justo sobre el mar.

			—Salve! —dijeron todos, y él correspondió a su saludo.

			—¡Qué salones tan bonitos! —exclamó Nubia.

			—El comedor es muy agradable, ¿verdad? —El general llevaba una vieja túnica púrpura y zapatillas de piel, y tenía en la mano una tablilla de cera—. Con viento del suroeste llega el salitre de los rompientes.

			—¡Fijaos qué vistas! —dijo Flavia mientras señalaba el camino por donde habían venido. 

			Un esclavo había abierto las puertas dobles de la entrada y se podía ver el sendero que llevaba hasta 
la casa y los montes al fondo. 

			—Es la mejor hacienda que he visto en mi vida —dijo Jonatán. 

			Lupo asintió vivamente con la cabeza, y Plinio sonrió.

			—Lo único malo es que no hay acueducto para el abastecimiento de agua corriente. Eso da más trabajo a los esclavos de los baños, pero en la finca hay varios pozos y manantiales. 

			—¿Tienes termas privadas? —Jonatán no salía de su asombro.

			—Sí. Con sala de vapor, piscinas de agua fría y caliente... No puedo vivir sin ellas.

			Un hermoso esclavo que llevaba una túnica escarlata entró a la carrera en la sala. Del cuello le colgaba una cadenilla con un tintero de escriba. 

			—¡Ah, Phrixus! Llegas a tiempo.

			Plinio se volvió a Flavia y sus amigos. 

			—Sentaos, por favor. —Señaló una mesa con cinco asientos—. Prefiero no comer reclinado; suelen leerme mientras como, y sentado se toman notas mejor. 

			Dos esclavas vestidas de azul entraron descalzas en el soleado comedor con aguamaniles de plata y paños de lino para que los comensales se lavaran las manos. A la sombra de una columna próxima, un criado rubio vestido de rojo tocaba la flauta. 

			La cena fue sencilla pero deliciosa: huevos cocidos como entrante, pollo con ensalada de plato fuerte y para postre, manzanas rojas dulces. Las dos esclavas se ocuparon de rellenar las copas de vino rebajado con agua y servir panes cocidos con la mejor harina blanca. 

			Mientras comían, Plinio les contó anécdotas divertidas del emperador Vespasiano, que había sido su amigo. De vez en cuando, se volvía a su escriba y le dictaba algunas notas. El joven tenía la piel suave y morena, y el pelo oscuro y rizado; a Flavia le recordaba a su tutor, aunque Aristo tenía el cabello más claro.

			Por fin, mientras daban cuenta de las manzanas, el general se echó hacia atrás en la silla.

			—Flavia Gémina, ¡así que acabas de resolver el misterio del asesino de perros de Ostia!

			—¿Te has enterado? —Sintió que se ruborizaba.

			—Claro. Lo que mejor se me da es indagar. —Parpadeó y luego añadió—: Conozco bien al joven magistrado de Ostia, y se quedó muy impresionado por tu investigación. Cuéntame cómo la llevaste a cabo.

			La brisa del mar les agitó a todos el cabello y la ropa.

			—La verdad es que no podría haberlo hecho sin mis amigos.

			Por primera vez en toda la velada, Plinio prescindió del escriba griego y fue todo oídos para ellos. Le brillaban los ojos mientras Flavia y Jonatán se turnaban para contarle la historia; se rió con los sonidos de Lupo, y le rodó una lágrima por la mejilla cuando, tras mucho insistirle, Nubia cantó con voz queda su encantadora Canción del Perro. 

			—Extraordinario —dijo el hombre—. Sois unos niños muy inteligentes. 

			Miró al esclavo y Flavia creyó que iba a volver a dictarle; pero el joven abandonó la sala para volver enseguida con tres bolsas pequeñas y un rollo de papiro. 

			—Gracias. —Plinio los miró a todos, uno por uno—. Os prometí una recompensa por rescatarme ayer y confío en que mis modestos regalos no os decepcionen. Primero a Lupo, el pequeño y valiente nadador que salvó mis valiosas investigaciones... —Hizo un gesto con la cabeza a Phrixus y éste le dio al niño una pequeña bolsa de seda azul.

			Lupo la abrió con manos presurosas y volcó el contenido. En la palma de la mano le cayó un anillo de oro con una aguamarina. 

			—¿Qué es? —preguntó Flavia. 

			—Es un sello con un lobo grabado —dijo el general—; lo más indicado para alguien que se llama Lupo.

			Se lo enseñó a los demás y todos contemplaron la cabeza del animal tallada en la gema. El pequeño miró a Plinio con ojos brillantes e hizo un respetuoso movimiento de cabeza. 

			—Gracias a ti en especial —dijo el jefe de la flota con voz entrecortada—. Y ahora, a la morena Nubia: te han traído contra tu voluntad desde tu casa en el desierto y afrontas valerosamente tu futuro como extranjera en tierra extraña. 

			El escriba le entregó una bolsita de seda naranja; dentro había dos pendientes de cuarzo ojo de gato engastados en oro.

			—La piedra se llama así porque la veta amarilla parece un ojo felino. 

			—Gracias, señor —dijo Nubia mientras se los ponía. Brillaban en sus orejas perfectas y hacían juego con el color de sus ojos. 

			—Creo que padeces asma, igual que yo, Jonatán —siguió Plinio. 

			Phrixus le alargó un saquito de piel con un cordón de seda negra. 

			—Contiene hierbas raras y exóticas para tus problemas respiratorios; en muchas ocasiones me han aliviado a mí. Llévalo siempre al cuello y aspíralo cuando sientas opresión en el pecho. 

			—Gracias, general —dijo Jonatán, y olió la bolsa.

			—Y por último, hay un regalo para ti, querida. —Plinio sonrió a Flavia—. Espero que sea del agrado de tu mente curiosa. 

			El esclavo le dio un rollo de papiro sujeto con un lazo azul. Mientras ella lo desataba, Plinio explicó:

			—Es una obra mía inédita, escrita de mi puño y letra cuando era más joven; un breve relato de uno de los mayores misterios de la Historia. Pensé incorporarlo como apéndice a mi libro El Sabio, pero al final no lo hice.

			Flavia lo desenrolló con unos ojos como platos. Una letra menuda cubría toda la superficie de un margen a otro. 

			—Gracias —dijo con voz entrecortada—. Me encantan los enigmas.

			El general asintió con la cabeza, luego entrecerró los párpados y se llevó la mano a la barbilla, pensativo. 

			—Puede que tenga un auténtico misterio para que lo resuelvas. ¿No decías que ibas a ir pronto a la región de Pompeya? 

			—Sí —contestó Flavia—. Mi tío Cayo vive entre Stabia y Pompeya.

			—¡Perfecto! Phrixus, ¿tienes...? —Pero el escriba griego ya traía en la mano un trozo de papiro—. ¡Qué maravilloso servidor eres! —dijo Plinio con una sonrisa—. Te anticipas a mi menor deseo. Por favor, dáselo a nuestra joven investigadora. 

			Flavia tomó con curiosidad el pergamino y lo leyó; luego miró al general con el entrecejo fruncido.

			—Es una adivinanza —dijo—, una de niños.

			—Sí —repuso él—, pero ¡puede llevarte a un gran tesoro! 
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